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OBRAS SON AMORES,

Gon el tiempo avanza incesantemente el pro­
greso produciendo nuevas y dilatada.s manifesta­
ciones de la riqueza de los pueblos, desconocidos 
recursos que ofrece el suelo á la producción, y 
anchurosos campos por donde laindustúa y el 
comercio extiendan sus inagotables beneficios.

Pero la producción, la industria y el comercio 
no llegarán á crear combinadas la riqueza si les 
falta la base, ó ’ el trabajo y el ejercicio para 
su conveniez’ esarrollo, que constituye la pro­
tección de leyes sabias y prudentes, y la garantía 
del cumplimiento exacto de éstas.

Repetidos casos en muchas de nuestras pro­
vincias demuestran claramente que el desarrollo 
de estas fuentes de riqueza, está constantemente 
sujeto á peligros y obstáculos que impiden su 
curso;. Valencia, Extremadura, Andalucía y otras 
ofrecen ó han ofrecido elocuente testimonio de 
tan terrible mal que agobia á los pueblos con la 
miseria, la inmoralidad y la corrupción.

Es necesario, pues, investigar las causas para 
impedirlas y estudiar el remedio para aplicarle 
con toda actividad.

Son elementos de la producción, baso de la ri­
queza, las ventajas del terreno, el trabajo y la 
confianza y seguridad que prcporcionen leyes 
bien estudiadas, conducentes á mantener y res­
petar los principios económicos, no sólo por el 
Gobierno, sino á pesar del Gobierno.

De la buena combinación y dirección de estos 
tres poderosos elementos, resulta indefectiblemen­
te la prosperidad de los pueblos.

Los medios educentes á ha pronta consecu­
ción de aquella base, tan sólida é inmensa como 
puede apetecerse, conocidos son de los Gobiernos 
que, si no los utilizan como pide sin interrupción 
el país entero, no es. ciertamente por falta de 
tiempo ni de los elemijcoos necesarios. Las leyes 
que deben protejer y ai mentar la producción, 
dictadas están unas y\.‘onsejadas otras, de cuya 
eficacia la experiencia ofrece elocuente testimo­
nio. El cumplimiento indispensable de estas leyes 
deja mucho que desear, y aun podría asegurarse 
(luc en muchas ocasiones no existe: es más bien 
una marcha desordenada y arbitraria impuesta 
por el egoísmo ó la necesidad.

Los dos primeros elementos de la producción 
existen; las leyes son conocidas; de la garantía 
de aquellos, que es el puntual cumplimiento de 
estas, está encargada la Guardia civil.

Este Cuerpo, debe, pues, sostener el tercer ele­
mento de vida del país.

Pero sobre él pesan además variedad de car­
gos y servicios, imposiciones y exigencias que 
llegan á hacer indeterminada por lo extensa y 
variada, la misión que está obligado á llenar, y 
para cuyo importante fin do puede reunir las con­
diciones necesarias.

De tal exceso en los cargos y deberes y de la 
falta ó insuficiencia en los medios para cumplir­
los, resulta la desarmonía entre aquellos elemen­
tos de riqueza y prosperidad en nuestro país.

Para que el Cuerpo de la Guardia civil pueda, 
como es necesario, y los intereses de la nación 
exigen, llenar todos los servicios, todas las aten­
ciones que forman la enorme suma de sus debe­
res, requiere un aumento de personal en primer 
término que, además de la razon, piden las pro­
vincias, en segundo término algunas reformas en 
la manera de ser del Cuerpo, y principalmente 
aumento en los haberes que perciben sus indivi­
duos.

Demostrado está por las frecuentes quejas, por 
las continuas privaciones que se ven obligados á 
sufrir los guardias, y por el conocimiento de la 
notable diferencia que en su daño observa entre 
la cantidad de las necesidades y la de los medios 
de satisfacerlas; que el haber que hoy disfrutan 
los individuos de la Guardia civil, no sólo es mez­
quino, sino que prontamente queda invertido en 
atenciones de absoluta necesidad, dejando de po­
der hacer lo mismo con otras muchas tan peren­
torias é importantes.

Y sin el personal suficiente, sin recursos, 
emulación, ni premio, el Cuerpo de la Guardia ci- 
vil no puede responder como debiera á lo que el 
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país necesita de este importante factor del acre­
centamiento de su bienestar.

Ahora bien: ¿saben los gobernantes que están 
obligados á procurar siempre para el país que 
gobiernan la mayor cantidad de riqueza y el ma­
yor grado de prosperidad? ¿Quieren cumplir este 
sagrado é importante deber para que en su dia 
no pueda el mismo país, perjudicado y desaten­
dido, exigirles estrecha cuenta de su censurable 
conducta? ¿Disponen de los medios necesarios 
para evitar que el cumplimiento de su deber no 
encuentre dificultades y esté íntimamente rela­
cionado con la cordura y apoyo de los habitantes, 
en la observancia de las leyes que conducen al 
mejor resultado de la práctica de aquel deber?

Establezcan, pues, la precisa armonía entre 
aquellos elementos; es decir, fomenten la pro­
ducción en todas sus fases, al amparo de acerta­
das leyes, cumplidas por todos igualmente.

Y para ello, ya que la producción tiene lugar 
regularmente, aunque sin el poderoso y completo 
apoyo de los gobiernos; ya que las leyes, á cuyo am­
paro ha de seguir el curso conveniente el trabajo, 
están hechas, colóquese el otro importante ele­
mento, formado por la Guardia civil, en condicio­
nes á propósito para que resulte el mayor benefi­
cio posible á la producción, y por tanto á la rique­
za, ya que no un conjunto digno de nuestro pueblo 
y necesario para evitar la miseria que en algunas 
comarcas persiste amenazadora, causa no despre­
ciable de nuestro estado precario y angustioso.

El mal es considerable y sus resultados fu­
nestos para el país; el remedio es de fácil aplica­
ción y aconsejado está por la economía é impuesto 
por la razon. Al Gobierno toca cumplir su deber, 
sin esperar á que la nación, por medio de las Cór­
tes, que son el eco de sus deseos, le advierta, tal 
vez muy tarde, el peligro que envuelve su con­
ducta.

---------------------^---------------------

NO HAY DEUDA QUE NO SE PAGUE

Innumerables son los errores que el General 
Martinez Campos viene cometiendo desde que 
ocupa el ministerio de la' Guerra. Muchos los 
perjuicios que su gestion ha causado al ejér­
cito en general; errores y perjuicios que Iqs 
individuos de éste han venido sufriendo en el 
imís profundo silencio, porque lamentarse de los 
perjuicios que se les ocasiona con las medi­
das dictadas por el ministro, no es lícito aun 
en el ejército español, ó no está muy en armonía 
con lo que piden sus más caros y preciados inte­
reses.

Debido á estas razones, perfectamente cono­
cidas por el General Martinez Campos, y por las 
que suponía que sus actos no habían de encon­
trar la más leve oposición, ha obrado con entera 
libertad, sin cuidarse para nada del efecto que su 
conducta causaba.

Inútil ha sido que los periódicos militares y 
los que no lo son, hayan advertido al Ministro 
los continuados desaciertos en que uno y otro dia 
incurría: en vano que constantemente se le haya 
puesto de manifiesto la conveniencia de que 
abandonara un puesto para el que no parecía re­
unirías aptitudes necesarias; desoidoshan sido por 
el General Martinez Campos los ecos de la opi­
nion que con marcada insistencia le decía, que 
de obstinarse en permanecer en el puesto que 
ocupa y continuar por el camino emprendido, el 
resultado seria desastroso para el ejército y para 
su crédito como Ministro. Todo ha sido perfecta­
mente inútil, todo ello calificado de oposición 
sistemática, y por lo tanto despreciado por el 
Ministro de la Guerra.

Háse acostumbrado, sin duda, el General al 
clamoreo diario de la opinion pública, y parécete 
que para darla completa satisfacción, sólo basta 
con hacer oidos de mercader y continuar impávi­
do el camino emprendido.

Pero el Ministro no ha tenido en cuenta que 
estamos regidos por un sistema constitucional, y 
por consecuencia que existen Cuerpos Colegisla- 
dores encargados de examinar los hechos de los 
gobernantes; ha echado en olvido que los presu­
puestos no pueden ponerse en vigencia sin la 
sanción de las Córtes, y que éstas, antes de auto­
rizar los gastos, han de conocer el empleo que se 
da á los grandes sacrificios que el país se impo­
ne; porque teniéndolo presente, seguros estamos 
de que no se habría expuesto á sufrir las duras 
aunque merecidas censuras de que ha sido objeto.
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. Papel poco envidiable es el que está desempe­
ñando el General Martínez Camj)os.

Indiferencia y daño que en la actualidad está 
sufriendo el ejército por una obstinación incalifi­
cable é incomprensible. En cambio no hay re­
cuerdo de que todo un Candían General de los 
ejércitos españoles, haya sido tratado de la mane­
ra que lo fué el General Martínez Campos en las 
últimas sesiones del Congreso. aJCl ^finislro de 
l(í Gif'Crra no conoce los datos más elernaniales _para 
la dirección de sn departamentos, y esto aún podría 
tener una circunstancia atenuante, por ser el se­
ñor Canalejas diputado de oposición.

Pero, por duras que sean las palabras ante­
riormente consignadas, carecen de colorido ante 
las afirmaciones de un diputado de la mayoría. 
El Sr. Montero de Espinosa, amigo incondicional 
del Ministro de la Guerra (según propia declara­
ción no desmentida por el Ministro), ha probado 
con una lógica inflexible que el resultado de las 
gestiones del General Martinez Campos en el Mi­
nisterio, han sido altamente injustas y pernicio­
sas, puesto que todas ellas han tenido un marca­
do sello de parcialidad. Ha demostrado el diputa­
do ministerial que, mientras á la oficialidad se la 
tiene en el más lastimoso de los estados, hasta el 
punto de haberla obligado á contraer deudas por 
la suma de cuarenta y tantos millones de pesetas, 
los jefes están remunerados casi con exceso.

¿Pero para qué continuar el capítulo de car­
gos que contra el Ministro de la Guerra se han 
formulado y que éste ha dejado sin contestación 
satisfactoria?

Basta con que consignemos que, imposibilita­
do de defenderse de mejor manera, se ha vuelto 
airado contra toda la prensa, y particularmente 
contra los periódicos militares; colocándonos nos­
otros en el número de ellos, podemos asegu­
rar, al Ministro que jamás hemos mentido; que 
cuando hemo.s censurado una medida procedente 
de su departamento, es porque al lado de la cen­
sura hemos puesto de manifiesto la injusticia que 
en ella iba envuelta; nuestras censuras han reves­
tido tal carácter de verdad, que algunas de ellas 
han sido confirmadas y ampliadas por personas 
tan dignas y competentes como el actual Capitan 
General de Cuba.

Pero lio hagamos más desagradable la posi­
ción que por una tenacidad injustificada, como 
dejamos dicho, se ha creado el General Martinez 
Campos; alucinado tal vez por el vértigo que le 
produce la altura á que se halla colocado, creerá 
todavía que á él no le comprende el refrán cas­
tellano que dice: no áay plazo f^ue no se cumpla, ni 
dend-a piie no se pac/ne.

-------------

Por el Sr. Presidente de la «Asociación mútua 
del Ejército y Armada» se nos ruega la inserción 
de la siguiente carta, dirigida á Jdl Correo Militar 
por el digno General que la firma, y que publica­
mos con mucho gusto.

«Grato recuerdo merece para los que sobre todo 
otro sentimiento tienen el amor á su patria, la no­
che del 21 de Julio de 1882, en que reunidos en los 
salones de La Correspondencia de LCspaáa todos ó la 
mayor parte de los directores de los periódicos que 
S3 publican en Madrid, decidieron la celebración de 
un meeting que tuvo lugar pocos dias despues, y en 
él se acordó la formación de una junta, que á su 
vez nombró de entre sus individuos una comisión, 
para que se presentara á S. M. el rey y solicitara su 
poderosa protección á fin de llevar á feliz término 
la regeneración de la marina de gaerra, que en el 
estado en que se encuentra, apenas si merece este 
nombre, pues puede decirse que es del todo inútil 
por falta de buques que estén en disposición de 
prestar los servicios que la patria y el hoaoi- de su 
bandera reclaman.

S. M. recibió á la comisión con grandes mues­
tras de benevolencia, manifestando lo grato que le 
era el propósito que la llevaba á su presencia, y di­
ciendo que cualquiera que fuese el resultado de tan 
patriótico y node proyecto honraría siempre á sus 
promoveedores.

Por jCI Correo Militar y La Patria tuve conoci­
miento de lo complacida que salió la comisión de la 
real cámara.

Ha pasado cerca de un año y el tiempo ha veni­
do á confirmar el j iiicio que entonces formé del 
ningún resultado que tendría la conferencia de la 
comisión con S. M. el rey.

No bien tuve noticia de lo acontecido, juzgué 
cpiQlíí snscricion nacional nada muerta, pues com­
prendí que aunque pronunciadas por 'augustos; lá- 
bios y venida.s de tan alto, las palabra.s de S. M. no 
servirían de llave que abriera un solo bolsillo, y 
cual yo previ, siguen estos cerrados.

El 6 de Abril del presente año, pasé á AY Correo

Militar un comunicado que publicó el dia siguien­
te. Entre otras cosas decía:

«Hace ya cerca de un año que duermen inacti­
vos en el Panco de Castilla mil daros qne, sin ser 
RICO, di con patriótico desprendimiento. Cuando hice 
mi donativo, dije: «no quiero pensar que por falta 
de patriotismo en las personas de quienes se solicita 
vengan en auxilio de esta desventurada España, 
cada cual, según se lo permita su situación finan­
ciera, hubiese que devolver á los donantes lo qu® 
hubieran dado; la sola idea me entristece, la reali­
dad me causaría profunda pena.»

Desgraciadamente ha llegado el para mitán do­
loroso dia de tener que retirar el donativo hecho 
con tan g'ran satisfacción de mí parte, esperando 
fuera otro del que ha sido el resultado de una sus- 
crícíon intentada para tan grandioso y patriótico 
oljeto. Pero al retirar mis mil duros, por no ser ya 
de utilidad para lo que los había destinado, no será 
para que vuelvan á mi bolsillo, servirán para un 
acto benéfico. . . , •

Siendo yo un viejo soldado, que dió prigeipio a 
su larga carrera militar en clase de cadete del regi­
miento de Reale.s Guardias Españolas, ing’resando 
en su Academia el año de 1818, y recibido el bautis­
mo del fuego el dia 7 de Julio de 1822, es natural 
que sienta predilección por las infelices viudas é 
hijos de los que han consagrado su existencia al ser­
vicio de su pátria, en la aunque gloriosa, penosa y 
pelígTOsa carrera de las armas sin haber sido afor­
tunados en ella, no obstante de haber cumplido 
bien. La fortuna tiene una buena parte en todos los 
accidentes déla vida.

Y esa predilección me lleva á entregar el dona­
tivo que hice para el fomento de la Marina de guer­
ra á quien pueda emplearlo en humanitarios fines.

Existe en nuestro país una Asociación que se 
ñpelliáa. M'ntna del PJército y Armada, que cuen­
ta de existencia, según he leído en El Correo Mili­
tar, diez años, y cuyos fines son nobilísimos y hon­
rosos.

Dicha Sociedad ha distribuido más de noventa mil 
pesetas, en concepto de auxilios, á familias de mi­
litares: lo he leído también en su ilustrado 'Diario; 
y como esto supone una tendencia eminentemente 
caritativa, y como ahora trata de establecer ó ha 
establecido esa Sociedad una Caja que impida su­
cumban ante la horrible y escandalosa usura de es­
tos tiempos nuestros valientes compañeros menes­
terosos ó necesitados por la escasez de sus sueldos y 
el encarecimiento creciente de los artículos preci­
sos parala vida, ruego á Vd., Sr. Director, ya que, 
obrando previsoramente, depositó en el Banco de 
Castilla, sin recoger siquiera el libro talonario, los 
donativos para la marina de guerra, manifestando 
en su periódico que si la suscricion no se realizaba, 
podrían retirar los donantes las cantidades de que 
se desprendieron por puro patriotismo, ruego á us­
ted, repito, ponga á disposición de la Sociedad men­
cionada los mil duros de referencia y lo que hayan 
podido producir en el acreditado establecimiento 
donde se hallan, para que la nueva Caja de la Mu­
tua inicie con desahogo su marcha en bien de mili­
tares de mar ó de tierra.

No pertenezco á la mencionada Asociación', pero 
sé que nació al calor de la iniciativa privada, y que 
cuenta con tres ó cuatro mil sócios entre Generales, 
Jefes y Oficiales; que no ha vivido nunca del favor 
oficial; que contribuye al desarrollo de la más pura 
moralidad entre sus asociados; que hace, sin osten­
tación y sin ruido cuanto bien puede, y que usa en 
sus oficinas mode.sto y hasta humilde mobiliario, 
teniendo instaladas éstas en un tercer piso reducido 
y barato, y todas estas noticias y antecedentes, me 
han impulsado á cederle gustoso la suma antes in­
dicada, que si no ha bastado para el fomento de la 
marina de guerra, servira al ménos para aliviar 
angustiosas nece.sidades.

Se repite de Vd. nuevamente afectísimo amig’O 
y seg’uro servidor, Q. B. S. M.—José de Allendesa- 
lazar.»

——. .........
A ruego de D. José Luis Clot, miembro titular 

y representante principal en España de la Acade­
mia francesa «Mont-Real», de Toulouse, inserta­
mos á Continuación el siguiente programa:

ACADEMIA MONT-REAL DE TOULOUSE.

Gra'/b con^ítrso ijUer/i(icio)íal de 1883.
El concurso anual organizado por la Mceidsmia 

ds Jf/oid-jReal, para toda ¿a ^'aropa, comenzó el 1.^ 
de Mayo de 1883, y se cerrará el 1.® de Setiembre del 
mismo año.—1.^ sección.—Poesía, asunto determi­
nado, de dea versos, todo lo má-s, Oda á Chateau­
briand.—2.^ sección.—Poesía, asunto libre de cua­
renta versos^ todo lo riás.—3.'^ sección.—Prosa, asun­
to determinado de doscientas lineas, todo lo nás, 
Elogio de Buffon.—4.^ sección.—Prosa, asunto libre 
(novel!ta), de ciento cincaenta lineas, todo lo ínás.

Serán acordados, á las cuatro secciones arriba 
indicadas, unos tr&inta premios, doce accésits y cien 
menciones de 1.^ 2.® y 3.^ clase, con diploma es­
pecial.

(Condiciones dd concurso.—llp-mii'ii' antes del 30 



EL CORREO DE ESPANÂ
de Agosto de 1883, los manuscritos escritos le^^f.^yle- 
^àisnée y solo en la primera llana con la dirección 
de—A. AI. Albert Alailhe, presidente inamovible, 12 
place Aouaix; á Toulouse (Haute-Garonne), Fran­
cia.—Se unirá á los manuscritos: 1.® un pliego cer­
rado con lacre, que contendrá el nombre y señas 
del autor, en el exterior se inscribirá la misma di­
visa que se hallará en la cabeza del trabajo litera­
rio: 2.® un número designando la sección en la cual 
quieran concurrir, y 3.*^ un franco en sellos de cor­
reos por derecho de inscripción.

Los miembros titulares de 1.® clase y correspon­
sales de la Academia, están libres de este derecho. 
—Todo trabajo conteniendo alusiones políticas ó re­
ligiosas, serán rigurosamente excluidos .y declara­
das por el solo hecho fuera de concurso.—La distri­
bución solemne de los premios, tendrá lugar el dia 
1.*^ del mes de Noviembre de 1883.—Un aviso anterior 
á la distribución, hará conocer á los interesados el 
resultado de este concurso y su situación respecto 
á la Academia.

Premios particulares se acordarán á los señores 
corresponsales de la Academia que más se habrán 
señalado en propagar el presente programa.

_—_——^-------------
Dice -É’Z lÁdereil, con cuya opinion estamos 

Completamente de acuerdo:

Nuestro soldado conserva á través de tantas 
alteraciones sus virtudes y cualidades de siempre,, 
y nuestra oficialidad mejora de dia en dia. Lo de­
más, organización, material, legislación, divi­
sion territorial, índole y. forma del servicio, mé­
todos de instruir, orden gerárquico, enjuicia­
miento y Código militar, etc., etc., está en gran 
parte por hacer, y vale bien poco en la parte ya 
hecha.

>Si la opinion sigue atentamente los debates 
parlamentarios, verá que de todos los discursos 
se desprende la misma cosa: no ya que en abso­
luto paguemos mucho, sinó que pagamos dema­
siado con relación á lo que tenemos; ó si se quie­
re de otro modo, que lo que tenemos no corres­
ponde á lo que pagamos.

No habrá de cierto un militar á quien parezca 
que el Sr. Canalejas haya pecado por exagera­
ción en su análisis del estado del ejército, y se­
rán pocos los que consideren excesivas las cen­
suras que ayer y anteayer dirigió al Ministro de 
la Guerra. A nosotros nos parecen las más de és­
tas muy justificadas, así como aquel nos parece 
por punto general, completo y acertado, áun 
cuando no estemos enteramente conformes con 
todas las opiniones del diputado demócrata.

Cuando todo el mundo reconoce que los suel­
dos de las clases militares, son verdaderamente 
mezquinos; cuando se considera, por ejemplo, 
que un oficial del ejército necesita treinta ó cua­
renta años de servicios, con unas cuantas cam­
pañas, para obtener la posición oficial y la re­
compensa pecuniaria que de la noche á la raaña- 
,na adquiere sin títulos de ninguna clase el reco­
mendado de cualquier cacique de pueblo, no 
parece muy razonable echar en cara á las clases 
militares las dudosas delicias de su condición.»

iDíidosas delicias} Ni dudosas siquiera, caro 
colega. Las desdichas y penalidades, tampoco 
son dudosas, porque son reales y demasiado fre­
cuentes.

Pregunta Z7 Correo 3fHilar:
«¿Es cierto que el cargo de alcaide de la cárcel 

de mujeres en esta córte lo desempeña un Tenien­
te graduado, Alférez de ejército que, como sargen­
to primero de la. Guardia civil, pertenece á la 
plantilla del Colegio de jóvenes, establecido en 
Valdemoro, en cuyo destino pasa revista perci­
biendo su sueldo por la caja de dicho centro?

¿Es cierto que el enunciado sargento tiene pa­
bellón en el edificio de la cárcel, y, sin embargo, 
se le abona gratificación de casa para disimular 
aquella circunstancia?

¿Es, asimismo, cierto que no ha verificado su 
incorporación al Colegio desde que fué destinado 
al mismo, ó sea en más de dos años, figurando 
ausente unos meses y como presente otros, moti­
vando que se halle separado de una compañía del 
Instituto, el sargento primero para suplir la falta 
que existe en aquel establecimiento?

Por último:
¿Será también cierto que el señor ministro de 

la Guerra tiene noticia de este abuso, que con­
siente tratándose de un Colegio de exclusiva de­
pendencia de su departamento, con arreglo á la 
Real órden de 20 de Noviembre de 1882, y cuyos 
jóvenes educandos reciben un mal ejemplo prác­
tico de respeto á los principios reglamentarios 
que teórieamente-aprenden?.»

Si no es cierto, debe desmentirse desde luego; 
pero si lo es, como parece probable, debe resol­
verse lo que aconsejan el Reglamento del Cuerpo 
y la razon.

------------------------------«^-----------------------------

Merece los mayores elogios la conducta obser­
vada en la. sesión del Congreso del 15 del actual, 
por el diputado Sr. Martínez Pacheco, al consu­
mir el primer turno en contra del presupuesto de 
la Guerra.

Se ocupó principalmente de la deficiente ali­

mentación del soldado, interesándose en que se 
mejore, y do los sueldos de Jefes y Oficiales, á su 
juicio escasos y verdaderamente mezquinos, per­
qué cobran como en 1850, á pesar de que actual­
mente la vida es más cara y son mayores las exi­
gencias del servicio.

La defensa tan justa que ha hecho del ejército 
el Sr. Martinez Pacheco, le ha captado la simpar 
tía de éste; y nosotros, por nuestra parte, le feli­
citamos y recomendamos siga por ese camino sin 
olvidar en él á los veteranos de la Guardia civil, 
cuando les llegue su turno.

CRONICA SEMANAL
Apenas extinguidos los ecos de admiración y 

alabanzas producidos por los servicios que recien­
temente ha prestado la Guardia civil en Andalu­
cía, se ha oido una voz pidiendo la reducción de- 
este Cuerpo en la Isla de Cuba.

Sin duda los Gobiernos no encuentran en su 
árida imaginación otro medio de reducir las car­
gas públicas, que la disminución de un Cuerpo 
que la opinion general considera debe aumen­
tarse no sólo en la Península, sino en la Isla de 
Cuba, como prénda única de tranquilidad y de 
fuerza para el país.

Protestamos de los medios de economía que se 
han indicado, y nos conduele ver que cuando es­
perábamos del Gobierno su más decidido apoyo 
para que mejorase la triste situación que atravie­
san las clases inferiores en sus paralizadas esca­
las (de las que tantas veces nos hemos ocupado), 
y se aumentase el corto haber que disfrutan las 
mismas, nos encontramos con la noticia de que 
va á sufrir este Cuerpo una disminución que ha 
de venir á aumentar con creces la aflictiva y an­
gustiosa crisis porque está pasando.

Sin embargo de ño ser esta la primera vez que 
hemos tratado de este asunto, no lo dejaremos de 
la mano, ínterin no se convenza el Gobierno de lo 
injusto de su proyecto, y vmamos que lejos de 
dañarlo con disminuciones que han de redun­
dar en perjuicio del país y de un Cuerpo que tan 
brillantes servicios presta,- se ocupa en estudiar 
el medio de mejorar el porvenir tan poco lisonge- 
ro que tienen en la actualidad, cumpliendo así la 
deuda de gratitud que ha contraído con él, y la 
realización de esta obra será una gloria que le 
valdrá los mayores aplausos de cuantos se inte­
resen por el bienestar de esta institución, y las 
alabanzas por parte de la misma.

Los servicios que lleva á cabo este Cuerpo, y 
que con el mayor gusto insertamos en la «Cró­
nica semanal,» sirven do apoyo á nuestras afir­
maciones.

Entre los prestados en la anterior semana, me­
rece ocupar el primer lugar por su importancia y 
trascendencia, el realizado por el cabo. Coman­
dante del puesto dé Espera (Cádiz), Manuel Her­
nandez Orellana, el que consiguió como conse­
cuencia del minucioso reconocimiento practicado 
en las dehesas del Jumoso y Atrera, del término de 
la villa del Bosque, capturar, en union del guardia 
José Relinque Blanco, á Antonio Campon Bemal (a) 
Guibanao, reclamado conig-ran interés como uno 
de los jefes que dirigían en aquella localidad la so­
ciedad titulada La mano nc^ra, complicado además 
en varios robos decretados por la misma, y uno de 
los autores do la proclama dirigida á los trabaja­
dores para que abandonaran sus faenas agrícolas, 
cuyo sujeto por espacio de tres meses lia venido 
burlando la constante persecución de que era ob­
jeto por la fuerza del Cuerpo. Asimismo y por 
los guardias de dicho puesto, Juan Rices Torres 
y José García Diaz, fué aprehendido Romano 
Campos la) Padre Pomat, como uno de los voca­
les que compusieron la junta para extender la re­
ferida proclama. Tanto éste, como el anterior, 
fueron entregados al Juez de instrucción de Ar­
cos, que los tenia reclamados.

Noticioso el cabo segundo. Comandante del 
puesto de Iraeta (Guipúzcoa), Cleto Martinez Aram- 
buro, de que en la carretera de Zumaya se había 
intentado robar, por dos hombres desconocidos, á 
José Vicente Ibarguren, no consiguiendo aquellos 
su objeto por darse éste á la fuga por los montes 
inmediatos, al ser perseguido por uno de ellos na­
vaja en mano; salió dicho cabo en su persecución 
acompañado de la fuerza á sus órdenes, logrando 
á los pocos momentos la captura de Juan de Mata 
Fernandez y Marcelo Gurrea Salaregui, que re­
sultaron autores de tan criminal proyecto, los 
cuales fueron puestos á disposición del Juez de 
primera instancia del partido, á. la vez que la ci­
tada navaja que les fué ocupada.

Tenemos una especial satisfacción en hacer 
públicos estos servicios, y felicitamos á todos los 
que los han realizado. El éxito alcanzado no po­
dia menos de esperarse de individuos que forman 
parte de una Institución tan benéfica que acre­
dita con sus hechos la justa fama que goza.

No so puede dudar de que éste Instituto tiene 
una buena organización. El espíritu de Cuerpo y 
el pundonor le mantiene en la linea del deber, in­
fundiéndole el temor á la reconvención y el deseo 
de alabanza.

Estos sentimientos se notan más en tropas vete­
ranas, cuando se rodea la carrera mi atar de mucho 
prestigio; teniendo á sus individuos bien pagados 
y bien asistidos; asegurando al Oficial la integri­
dad de su empleo, la justicia de sus ascensos y la 
seguridad de una recompensa proporcionada á sus 
servicios, . ,

Pero mientras las escalas no presenten estas 
ventajas,' llegará el dia que los empleos en la 
Guardia civil no serán concedidos á hombres ap­
tos qué dén el lustre que desde, su creación tiene, 
porqué toda carrera que no ofrece porvenir^ segu­
ro, es abandonada.

---- '«^H---------------

NOTiGiAS GENERALES
En el próximo número empezaremos á publicar 

la excelente memoria La educación en el soldado, de­
bida á la ilustración del Teniente graduado Alférez 
del regimiento Infantería de Isabel II, D. .Ricardo 
Donoso Cortés, á cuya galantería estaremos siem­
pre agradecidos.

El premio que ha obtenido el autor, está justifi­
cado con el mérito que encierra la obra, mandada 
imprimir por Real órden dé 20 Noviembre de 188.2, 
cuya importante índole, tratada discretamente por 
el autor, es digna de que todo militar la conozca y 
tenga presente.

So ha fijado en un año el plazo para la presenta­
ción á exámen de los Oficiales de ejército, aspiran­
tes á ingreso en el Cuerpo.

Se ha dispuesto que en lo sucesivo los impresos 
que piden las oficinas de la Guardia- civil al centro 
directivo, se remitirán francos de porte.

Por el Ministerio de Hacienda se ha. ordenado 
que los delegados del mismo en las provincias, dis­
pongan que las tesorerías admitan al cange por mo­
nedas de plata corriente ó en reintegros, toda la 
borrosa que conserven en sus cajas los Cuerpos é 
Institutos del Ejército y Armada, y que proceda de 
cobros hechos por los mismos en las del Te.soro.

Hemos recibido el segundo cuaderno del A Hum 
de la Guardia civil, que publica nuestro apreciable 
amigo D. Facundo Cañada, Comandante graduado, 
Teniente del 14“ Tercio de la Guardia civil. Com­
prende la demarcación del 2.“ Tercio, sit-uacíon de 
esta fuerza, vías de comunicación, division judi­
cial y civil con arreglo á la nueva ley, hidrografía, 
topografía, orografía y una breve re.seña histórica. 
Agradecérnos la deferencia que ha tenido con nos­
otros, y recomendamos la adquisición de toda la 
obra como de suma utilidad.

De este cuadeimo no.s ocuparemos con más dete­
nimiento oportunamente.

El distinguido diputado á Cortes, Sr. Canalejas, 
ha sido felicitado por gran número de diputados 
militares, con motivo de su impugnación al presu­
puesto do la Guerra.

Ni un sólo militar de los 30 que toman asiento 
en la Cámara popular, se ha levantado á defender á 
su Jefe, habiendo tenido que hacerlo un paisano.

Por la Dirección general de Instrucción militar, 
y con objeto de evitar á las familias los inconve­
nientes de una grande aglomeración en Toledo, don­
de no sobran los medios de alojamiento, ce ha dis­
puesto que los aspirantes á ingreso en lá Academia 
general Militar, se examinen de entrada en los días 
que designe la suerte, y do modo que en uno se ve­
rifique el exámen de aritmética y traducción del 
francés, y cuatro despue.s, los de geografía, histo­
ria, gramática y dibujo.

Se ha declarado por la Dirección general, de 
Administración militar, con fecha 12 del actual, 
que la gratificación de remonta que se abona á la 
Guardia civil, no está sujeta á descuento alguno, 
con arreglo al real decreto de 31 de Diciembre de 
1881 y art. 8.“ de la ley de presupuestos de 21 de 
Julio de 1876.

Según telegrama, por los guardias civiles Ra­
fael Claros y Juan Vazquez, ha sido capturado en 
el Arroyo de Granadilla (Málaga), Ramon Bernabé, 
presunto autor del triple asesinato cometido en la 
noche del sábado.

Se gestiona para crear en el Ayuntamiento de 
Trabada un puesto de Guardia civil.

Por la Dirección general de Instrucción militar 
se ha dispuesto que los aspirantes á ingreso en la 
Academia general Militar, que con arreglo á lo 
provenido en el reglamento de la misma deseen 
quedar eximidos del exámen de las materias que 
constituyen el segundo grupo, acompañen á sus 
instancias los certificados ó títulos que acrediten 
poseer los conocimientos necesarios para ello.

PARTE OFICIAL
Ascensos.—A sargento primero, Antonio del 

Rio Caballero; á sargento segundo, Santiago 
Amigo Pechero, Tomás Roíg Roca, Ramon Go­
mez Gutierrez, Antonio Martin Gomez y Clemen­
te Sanchez y Sanchez.

A cabo primero, Agustin Roma y Suarez, Pe­
dro Nebreda Nebreda, Nicolás García García, Jo­
sé Pardo Gran, José Nebot Badenes y Francisco 
Busto Huerta.

A cabo segundo, Agustín Novoa Requejo, 
Camilo Bollo Alvarez, Manuel Rausa Pueyo, 
Raimundo Perez Pascual, Enrique Muedra Co­
meche, Ramón Martin Navarro, Matías Hernan­
dez Sanchez, Francisco Bonifacio Avila, Francis­
co Guerrero Raya, Valentín Goldaraz y Bonifacio 
del Alamo.

A guardia primero, Claudio Balbíno Expósito, 
Santiago Amoisua, José Rodríguez Portal, José 
Carreiras, Francisco Aparicio, José Bequer, Ra­
mon Hortcl, Pedro' López, Braulio Rico, Manuel 
Mancina, Francisco Prieto, Joaquín Moya, Juan 

Moro, Romualdo Valverde, José Delgado, Audré.s 
López, Santiago Yagüe y Bernardo Perez.

Concesiones.—Quince días de permiso, al Al­
férez de la Comandancia de Navarra, 1). José Pe- 
reiro Lodeiro, y veinte días de ídem al Teniente 
de la de Valencia, D. Luís Perez Suarez; un mes 
de ídem, al cabo primero de Huesca, Florencio 
Gil Castelloto, y quince días de ídem, al cabo se­
gundo del Norte, Rodrigo Pelaez Espina.

Mayor antigüedad en su empleo, al Capitan 
D. José Castello y Noguera, y accediendo álo so­
licitado por los de igual clase, D. José Busla y 
Duro y D. José Diaz de la Torre.

Un mes de licencia al Comandante, primer 
Jefe de la provincia de Guipúzcoa, D. Ramon Ar- 
güelles Cortina.

Continuación en el servicio, al sargento se­
gundo de la Comandancia de Soria, Antonio 
Ma n r i qu e. H e rn a n dc z.

Diez y ocho días do licencia, al sargento pri­
mero de la Comandancia de Oviedo, Antonio Fo- 
jaca Bermudez; y diez y ocho días de ídem, al 
cabo primero de la misma, Valerio García Ro­
dríguez.

Instancias.—Resuelta la del Capitan D. Eu­
genio de la Iglesia, respecto á una obra que lia 
publicado.

■ A Guerra, la del Teniente 8' la Comandancia 
de Cuenca, D. Gregorio Ha^*- en súplica de 
dos meses de licencia por

Desestimada, la del Temo ndan- 
cia de Zaragoza, D. José Gamu , eñ sú­
plica de cambio de destino con el de clase don 
Santos Montalbán.

Desestimadas, las de los Alféreces del arma 
de Infantería, D. Enrique Alonso Pellicer y don 
Valero Todo Diego, en súplica de ingreso en este 
Cuerpo.

A Guerra, la del sargento primero de la Co­
mandancia de Sevilla, 1). Lúcio Martín Santa­
maría, en súplica de continuación en el servicio.

Cursada á Guerra, la del Comandante, primer 
Jefe de la Comandancia de Vizcaya, D. Ramon 
Fernandez Cubada, en súplica de dos meses de 
licencia por enfermo.

Al Consejo Supremo, la del Teniente de la 
Comandancia de Navarra, D. Tiburcio San Millan 
Lara, en súplica de Ia cruz sencilla de San Her­
menegildo.

A Guerra, la del sargento primero de la Co­
mandancia de Badajoz, Rafael Ansola Vallejo, en 
súplica do continuación en el servicio.

SERVICIOS
Laliu (Pontevedra).—Noticioso el cabo segundo 

José Rodríguez Lorenzo, de que había sido asaltada 
3' robada la casa de D. Manuel Cejo, vecino de Cor- 
togada, llevándose los desconocidos ladrones cuatro 
jamones, un tocino y vanos efecros, practicó tan 
oportunas diligencias acompañado de los guard!o,s 
Santiago Musvina, José Fortes y Rosendo Rampin, 
que dieron por resulta» 
Sueiro (a) Farrapeiro. 
de presidio, ocupándote 
union de los mismos fi 

sura de José 3' Rafael 
Moreda, licenciado 
dos efectos, que en 

.’egados al Juez de
primera instancia del j

Æoæ (Búrgos).—José .jariguez(a) Veinti' ii 
dedos, que protestando le condujera en un carro e 
su propiedad Santiago Treviño, como consecue: ' 
de hallarse enfermo, robó á éste de una maleta la 
ma de 105 pesetas, fué capturado y puesto á di, po­
sición del Juez de primera instancia oel paitido por 
el. cabo primero Francisco López Gutierrez 3' guar­
dia Antonio Diaz Lago, siéndole ocupada y devuelta 
á su dueño la citada cantidad.

Laénenca (Zaragoza). — Como resultado de los 
robos de rese.s lanares que con frecuencia se suce­
dían en el pueblo de Tiesga, fueron sorprendidos y 
entregados á la autoridad competente por los guar­
dias Angel Lapetra y Félix Barzan, los paisanos Il­
defonso 3' Juan López, que momentos ames acaba­
ban de robar un cordero de la propiedad del alcalde 
de dicha localidad, ocupándoles la mitad del mis­
mo, puesto que la otra manifestaron habérsela co­
mido.

AHalale (Teruel). —Como consecuencia de las 
activas gestiones practicadas por el sargento se­
gundo Ildefonso Polo Covarrubias, cabo segundo 
Ignacio Sanchez Dominguez 3^ guardias Baldomero 
Laguna Llórente y Andres Giner García, fueion 
capturados y puestos bajo el fallo de la loj , lo jo­
venes de diez anos, Pascual de Giacia3’ Manml Ga- 
vuella, así como los padres de los mismos, Trinita­
rio, Nicólas y Antonia Herrera, autores los prime­
ros y cómplices los últimos del robo de 160 pese cas, 
verificado, en la posada de D. Rafael 5 al, a un car­
retero, habiéndoles ocupado 53 de aquellas.

/Sorl (Lérida).—Los guardias Manuel Tejedor 
Sánchez 3' Evaristo Vilisa Rodriguez, tuvieron la 
suerte de salvar de una muerte segura al guarda 
particular de D. Pedro Miró, llamado José Pedro 
Rubit, al cual encontraron gravemente herido en 
el monte, como consecuencia de haberle dado las 
piedras arrojadas por un barreno que disparó, cuyo 
sujeto, además de prestarle cuantos auxilios fueron 
necesarios, condujeron entre sus fusiles que arre­
glaron en forma de parihuelas, á la villa de Gersi, 
punto más cercano al de la ocurrencia.

Caséuera (Badajoz).—Por el cabo primero Anto­
nio Roman Moya y guardia Florentino Zoido Rome­
ro, han sido capturados y entregados al Juez ins­
tructor del partido, Manuel Sanchez Mora y Fran­
cisco García (a) Curro, autores del robo de una caja 
de madera que contenia otras de lata con pomada 
para limpiar metales, al súbdito francés Agustín 
Luéz, á quien fué devuelta la citada caja que se les 
ocupó en el acto de la detención.

Aíau^anares el Jéeal (Madrid).—Por hurto de va­
rias prendas de ropa blanca en Setiembre de 1881 á 
D.^ Lucía Martín, ha sido detenido y puesto á dis- 



posición de la autoridad competents, en union de 
algunas de aquéllas, Celestino Martin Sanz, contri­
buyendo á este servicio el cabo segundo Ceferino 
Lorenzo Nieto y guardia Antonio Barreiro Vi- 
citez.

La Cíipííal (Coruña).—Por ios guardias primero 
y segundos línrique Morado Benitez, José Castro 
Liste y Rosendo Cabo Suarez, fueron puestos á dis­
posición del Juez municipal del distrito de Oza, 
José Caamaño, Francisco Otero y Leandro Pande, 
como autores de las heridas causadas á Angel Vaz­
quez, Narciso Costa y Antonio Presedo.

Peñas de /S'an Pedro (Albacete}.—Antolin Sán­
chez, que despues de herir mortal mente en la aldea 
de la Solana á Bonifacio Coreóles, se dio á la fuga, 
internándose en el monte, fué capturado y puesto 
bajo el fallo de la ley, en union de la navaja con­
que consumó el delito, por el sarg’ento segundo 
Juan Fernandez, y cabo segundo Pedro Cerdan.

jJ/orales de Pep (Zamora}.—Por el cabo primero 
José Alonso Martínez, y guardias Marcelino Fer­
nandez Calvo y Florencio Sanchez Montero, ha sido 
capturado y entregado á ia autoridad competente 
Francisco Pozo Alijos, autor del robo de 38,20 pe­
setas, que les fueron ocupadas y devueltSiS á su due­
ño Alejandro Alfonso.

Piso del Adaí ^ues (Ciudad-Real}.—A las diligen­
cias practicadas por él cabo primero Domingo 
Atienza y guardia primero Celedonio Sanchez Go­
mez, se debe la captura de Cristóbal Brinquis Do- 

' mingo, autor del robo de una caballería mular, que 
ha sido rescatada en el término municipal del pue­
blo de Mestanza.

asérillo de Pon Luán (Palencia}.—Como conse- 
ncia de las eficaces diligencias practicadas por 

el cabo primero Amós Bulno Sevilla y gmardia Ge­
rónimo Espiñeira Fernandez, fué capturado y pues­
to á disposición de la autoridad competente Julian 
López (a) Bedijas, por hurto de seis reses lanares de 
la propiedad de D. Cesáreo López y Felipe Diez, 
siéndole ocupadas y devueltas á sus dueños", tres de 
aquellas vivas, una muerta y 20 libras de carne de 
las dos restantes, más las pieles.

Nueea Carleta (Córdoba}.—Despues de dos dias 
de incesaní;e traoajo, ha logrado el cabo primero 
Manuel Ortega Moreno, en union de los guardias 
primero y segundo Manuel Arroyo Bernal y Rafael 
Foquer Suarez, descubrir los autores del robo de 
200 arrobas de aceite y 15 gallinas, verificado al 
piopiotario de Baena D. Federico Rabadan, cuyos 
sujetos, llamados .Antonio Morales, Juan Gomez, 
Antonio y Simon Fernandez, lian sido puestos á 
disposición del Juez de primera instancia de dicha 
\il!a ios nos primeros, y se procura la captura de 
los liltimos.

Paeua (Córdoba}.—Por el cabo primero Francis­
co Gutierrez Montero, y guardia Ildefonso García 
Monty o, ha sido detenido y puesto á disposición del 
Juez do instrucción del partido Joaquín Manuel 
Luque, por robo de alhajas, dinero y varias prendas 
de vesdr a Francisco Navarro y José Segura, lia- 
biendole ocupado al gamos electos de ilegítima pro- 

dencia.
' ?6’d (Tarragona}.—Ramon Serra Eamili, que 

puñal infirió cinco heridas g’raves á su ma- 
eresa, ha sido capturado y puesto, en union de 
arma, á disposición del Juez municipal de la 

la villa, por el cabo segundo Marcelo Mayo 
^‘so, y guardias primero y segundo Tomás Na- 

.«al y Joaquin Carranza.
Pbe (Alicante}.—El cabo primero, Santiago Mo- 

dino Aillarro, el que con el guardia Antono Rico 
?irvent, recorría su demarcación con motivo de la 
iga de presos de la cárcel de Fuente la Higuera 
Valencia}, tan pronto como tuvo conocimiento del 
obo cometido por dos hombres armados y enmas­

carados, en la casa de campo denominada Benasay, 
del término municipal de Bañeras, se dirigió á la 
misma, y en union de los guardias del puesto de 
Alcoy, D. Ramon Maiques Mira y Pedro Abars Ga­
yas, gestionó el descubrimiento y captura de los 
autores, que resultaron serlo José Sanz Ferri y Vi-
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cente Belda Domenech, cuyos sujetos, juntamente 
con la suma robada, ascendente á4(>7 pesetas y una 
faca que se les ocupó, fueron entregados a la auto­
ridad competente.

' Torreadrada (Segovia}.—Merced á las muy opor­
tunas y acertadas averiguaciones practicadas por 
los guardias Aniceto de Gila Cabo, y Mariano Ortiz 
Antoña, se debe ia captura y entrega á la autoridad 
competente, de Tomás Pecharroman, autor del robo 
de once ovejas verificado en Febrero último á don 
Juan y D. Miguel Arroyo, consiguiendo rescatar 
las enunciadas reses, que en union de igual número 
de corderos" que aquellas habían producido desdo la 
fecha en que fueron hurtadas, han sido restituidas 
á sus respectivos dueños.

Capilla del Puep (Badajoz}.—Hallándose recor­
riendo la demarcación de su puesto, el cabo y guar­
dias segundos Genaro Sanchez Rodríguez, Miguel 
Rodríguez Muñoz y Victoriano Mayoral Mora, ob­
servaron al llegar al sitio denominado «Puesto de 
la Barbera», que un hombre se daba precipitada­
mente á la fuga, al cual tuvieron necesidad de ha­
cer fuego por no rendirse á las repetidas voces de 
«alto á la Guardia civil», resultando al ser captu­
rado, con una herida grave en la mano izquierda, y 
ser la persona do Roman Corchero Gimenez (a} Cen­
cerra, fugado con otros dos más de la cárcel de San­
ta Olalla (Toledo}, habiéndosele ocupado dos caba­
llerías mayores que robó en término de dicha pro­
vincia, y una navaja, las cuales fueron puestas á 
disposición de la la autoridad competente en union 
del referido sujeto.

Affuilais (Múrcia}.—El cabo primero, Pedro Na­
varro Herrera, acompañado de los guardias prime­
ro y segundo, José García Andujar, y Salvador Mar­
tinez Hernandez, tuvo la suerte de encontrar des­
pues de recorrer los puestos más sólidos y escabro- 
s«s, catorce machos cabrios que se habían estravia- 
do á D. Miguel Asensio Perez, quien á posar de las 
gestiones que practicó para la busca de los mismos, 
en union de sus dependientes, no había podido con­
seguir su hallazgo.

La Capilül (Toledo}.—Cumpliendo el sargento 
segundo, Santos Redin Vicente, con la orden de su 
inmediato-Jefe para el rescate de varias alhajas de 
importancia y captura de las personas en cuyo po­
der pudieran hallarse, se trasladó á ésta córte acom­
pañado del guardia Enrique Diaz Gonzalez, donde 
despues de practicar minuciosos reconocimientos en 
las casas que recaían vehementes sospechas, logró 
la detención de Emilia García Gonzalez, su madre, 
dos vecinas y un jóvpn, domiciliado en la calle del 
Sombrerete, número 11, habiéndoles ocupado un re­
loj de oro de señora, un par de pendientes con nue­
ve brillantes cada uno, otro par de oro y venturina, 
tres billetes del Banco de 25 pesetas y 475 en dife­
rentes monedas, nueve pañuelos de seda y otras mu­
chas prendas de ropa nueva, procedentes del robo 
verificado en 4 de Abril último, á doña Polonia Pa­
bon, todo lo cual fué puesto á disposición del Jefe 
del Cuerpo de seguridad, en union de dichos su­
jetos.

Poriorrostro (Vizcaya}.—El sargento segundo, 
Hermenegildo Antoñano Los-arcos, con los guar­
dias Ecequiel Gonzalez, Benigno Tajadura y Seve­
riano Fernandez, contribuyó á sofocar un incendio 
que se declaró en la casa de D. Alejandro de la Sota, 
logrando en union de las autoridades y varios veci­
nos, dominar el voraz elemento y poner á salvo to­
dos los efectos y dos reses vacunas.

G ¿rae na (Cádiz}.—El sargento segundo Andrés 
Mancheño Macías y guardia Enrique Gonzalez Ca­
raballo, consiguieron con el auxilio de algunos ve­
cinos, la extracción de un profundo charco, deno­
minado del Peñón, de Isabel Carrion Tobar, al cual 
se había arrojado por consecuencia de venir pade­
ciendo de enajenación mental, según manifestación 
de su familia.

Villada (Palencia).—Por el cabo primero Ma­
nuel Arias y guardia Celestino García, fué captu­
rado y puesto á disposición del Juez municipal de 
Villacidaler, María Guadalupe Lozano (a) Jitana, 

autora del robo do 73 pesetas, verificado en la casa 
de Isidro Bueno.

/ShrrM (Lugo).—Por los guardias primero y se­
gundos Benito Rodríguez Lopez, Ramon Losada 
Fernandez y José Vílsnova Roivas, fué rescatada 
una yegua que Labia sido robada t.-r i anMsco Coi 
cela Varela, cuyo semoviente y la persona de don 
Jesus López Perez que le venia, poseyendo, entrega­
ron al Juez de primera instancia del partido.

Pan Peliu de Llobregat (Barcelona).—Despues de 
activas gestiones y una incesante persecución, ine­
rón capturados por el Teniente D. Hernan Garcia 
Obesso, cabo segundo Cipriano Alonso García, guar­
dia primero Bernardino Gimen Ruiz y segunuo 
Agustín Adan Roman, los paisanos Ignacio Rivas, 
Mariano do la Ascension y José Llop, reclamados 
por el Juez de primera instancia del partido, como 
autores de heridas y lexiones graves inferidas, y de 
otros varios delitos.

PPma del Pió (Córdoba).—Por el cabo Rafael 
Galvez Bueno y guardias José Godoy Castilla,^ ha 
sido capturado y puesto bajo el fallo de la ley, Ma­
nuel Ruiz y Ruiz, habiéndole ocupado una caballe­
ría mayo/ quo había robado y fué devuelta á su 
dueño Pedro Gil Copado.

BíBLíOGRAFIA

Í870-187Í. Recuerdo por Edmundo Amicis^ traducción 
dsi italiano por H. G-iner de los Ríos.

1.
Acabamos de recibir el libro; el nombre de Ami­

cis obl'ga, y no ménos el del Sr. Giner de los Ríos, 
á estudiar de un modo detenido es^a ooia.

¿Quién no conoce al autor de los «Viajes por Es­
paña», de ese hijo de un ingenio superior; al autor 
de un libro escrito con tal riqueza de color y val 
fidelidad de semejanza, que no parece sino que ha 
sido escrito por un escritor español? Si España es 
conocida hoy y se ve defendida de las calumniosas 
y gratuitas fantasmagorías de que se han valido 
para desfigurarnos todos los extranjeros, especial­
mente los franceses, so debe al gran pintor que no 
pudo mentir ni embozar la verdad vista á la luz del 
esplendente sol que nos alumbra en un cielo puro y 
diáfano: vista ante la grandeza de nuestras glorias, 
y apreciada al estimar cual se debe el carácter brio­
so, independiente y varonil de.nuestro pueblo.

Edmundo Amicis alcanzó en nuestra patria una 
merecida popularidad, y tentado por decir estoy, 
que aquellos que en nuestro país de cultos se pre­
cien y por tal se tengan, deben poseer el libro refe­
rido, y con éste, difícil es que no compren cuantos 
del mismo autor aparezcan. Amicis como Fortuny, 
ha nacido con ese asombroso talento, dotado de esa 
misteriosa facultad, dispuesto á percibir toda la 
belleza de la realidad, y á reproducir ese deslum­
brador colorido que á pesar de ser visto, es imposi­
ble copiar; escribe Amicis como pintó Fortuny, ver­
tiendo en sus tintas el tono enérgico de la verdade­
ra luz del sol; de manera que no pinceles, sino ra­
yos de sol parecen haberle servido en su trabajo.

No podia menos el Sr. Giner de los Ríos de esti­
mar todo el valor del gran escritor italiano; el se- 
ñor Giner de los Ríos, publicista de gran valía, crí­
tico docto y artista de delicada sensibilidad, hace á 
veces exploraciones por la literatura contemporá­
nea extranjera, y no son viajes perdidos, sino 
que vuelve con lo más digno de ser atendido y exa­
minado y trae ó una obra ó un autor, y siempre 
este autor ó esta obra son los más notables. No pier­
de el tiempo en ese incesante estudio «á la última 
palabra» que se ven obligados á hacer hoy cuantos 
quieran en las letras ó las ciencias, estar en armo­
nía con el movimiento moderno; no pierde su tiem­
po, trasmite sus propias adquisiciones y ora nos 
da un magnífico arreglo del drama «Teresa Ra- 
quein», ora una obra de Amicis, en la que se pre­
senta, no ya el escritor viajero conocido en su via­
je á Marruecos y adorado por su viaje á España, 
sino á Edmundo Amicis, como escritor militar.

Nosotros felicitamos á nuestro compañero en la 

nvensa, que á pesar de su incesante trab&jo perio­
dístico, á pesar de su trabajo como profesor, le que­
da siempre tiempo sobrado para dar áluz olmas ori­
ginales escalentes y traducciones notables.

El Sr. Giner de ios Bios revela en esta ultima 
traducción un conocimiento de italiano y de la li­
teratura coutemnoránea de Italia que, asi como ue- 
cimos que Amicis parece en, su viaje á España espa­
ñol, el Sr. Giner de los Ríos parece en esta traduc­
ción un italiano. Insistimos más en esto, cuanto que 
los buenos traductores escasean, y hay pocos quo 
ofrezcan fielmente el autor que traauce y no ^e c es^ 
figuren, de modo que tanto se parezcan nn<~s a o . 
las palabras do este al cxro idioma, que paiezcaca. 
cado y no traducido, y tat desemejanz.a na an a p^ 
sar de esto entre uno y otro estilo, que lo que 
bió el Dante, parece obra original dm conne de 
Chests, ponemos por caso.

Amicis coleccionó en esto tomo varios artículos, 
referentes en su mayor parte á los sucesos ocurridos 
en Italia en los años de 1870 y 1871.

«He pensado, dice el autor, que este libro pu-, 
diese hacer el oficio de testigo ocular de aquellos 
hechos, y al cual so pudiese preguntar; ¿Que ha-s 
visto? ¿Qué has oido? ¿Qué has pensaao.»

«Es un libro, dice más adelante, en el cual se 
habla de patria, de guerra, de estudios; y de ello se 
habíaconféy ardor juveniles..... en una palabra, 
e.ste libro dice al lector: «Trabaja y se útil a- u 
pátria.» . .,

¿Cómo despues de una primer ojeada ae lioio, 
adelantar nuestro juicio, que debe deponerse ante 
una lectura séria, detenida y tranquila?

Amicis es uno de esos autores á los que se puede 
alabar con sólo haber ligeramente pasado los ojos 
en cualquiera de ios períodos abrillantados por el 
mágico talento del escritor; pero es de ios autores 
que más desconfianza han de imprimir en el ánimo 
del crítico, porque según la lectura avanza y la 
mirada se ahonda, mayores motivos se le ofrecen 
de consideración y de estudio.

Así que, dejando para otro dia el examen cuida­
doso cumplimos hoy con manifestar á nuestros 
lectores, que no conozcan á Edmundo Amims, que 
no desaprovechen la ocasión que se les oirece t e 
estar nronto en relación intelectual con el escritoi, 
sus libros han de agradarle grandemente; deleitan 
poria maravillosa prodigalidad de color, instruyen 
de manera, que al que conoce una cosa, se le antoja 
que no la ha conocido bien hasta que el autor no se 
ocupó de ella; tan delicado es su sentimiento, que 
crea libros para todas las edades, libros maravillo­
sos lilu’os que tienen el privilegio propio tan solo 
de las cosas grandes, y que, como el sol, iluminan 
lo inaccesible y lo impercetible; están á ese grado 
de elevación que escapa a uoda medida.

Tal es el diplomático, el militar, el viajero Edr 
mundo Amicis.

Amicis y Daudet son hermanos gemelos; han 
nacido de un hermoso rayo de genio y felicidad; no 
acertaré á decir cuál es el primogénito; parécerae 
que Amicis.

III.
En el número próximo daremos un estudio dete­

nido del libro que nos ocupa, estimando en él cuan­
to ' se refiere á los sucesos militares y políticos de 
que habla Edmundo Amicis.

VARiEDADES
JIESA REVUELTA

Viendo Enrique IV un hombre que tenia el ca­
bello todo blanco y la barba completamente negra., 
le preguntó la causa.

Señor, contestó; es que el cabello es siempre 
veinte años más viejo que la barba.

Un filósofo antiguo decía que habia cuatro ma­
dres hermosas, de las cuales nacían hijos muy feos.

iŒranES3ï3ïa?æaissîSBZ!a3BœnEBSEE6i:
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les que trasladaran el sitio de sus reuniones á 
cualquiera de las muchas casas que hacía tiempo 
estaban deshabitadas y en las que naturalmente 
110 causarían daño de ningún genere».

Para conseguir todo esto, que unánimemente 
creyeron necesario cuantos oyeron la proposi­
ción, quedaron convenidos en que aquella noche 
acompañarían á la familia que dió la voz de alar­
ma, algunos vecinos animosos del pueblo, arma­
dos como mejor pudiera ser, para estar en condi­
ciones de defensa en caso de que los fantasmas 
intentaran hacer algún daño en las personas.

Además quedarían algunos otros vecinos re­
corriendo los alrededores de la casa para avisar 
con anticipación la llegada de aquellos que se su­
ponía vendrían del cementerio.

Así lo aceptaron todos, especialmente el al­
calde y el cura, que se prometían de antemano 
representar importante papel en las escenas que 
habían de tener lugar.

Aquel dia trascurrió para muchos en medio 
de emociones é impaciencias; otros . se arrepen­
tían de haber ofrecido su cooperación, qué podría 
serles funesta si los fantasmas llegaban animados 
de siniestros intentos.

El pueblo presentaba un aspecto que no pre­
sentó nunca, de animación y bulla.

En los rsitios céntricos, en la plaza, en el atrio
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trarse enloquecidos de espanto en busca de la es­
calera que debía conducirlos á sitio libre de aque­
llos funestos y aterradores séres, y abandonaban 
la casa con cierto desaliento, como si el desenga­
ño sufrido no debiera consentirse, puesto que muy 
bien podría creerse que todo lo que les habían di­
cho no era otra cosa que fábula extravagante 
formada al influjo de pavorosos sueños ó exage­
rados temores.

Sin embargo,'todos se pusieron de acuerdo 
en aceptar y llevar á cabo una proposición que 
hizo una especie de curandero que intentaba su­
plir los auxilios del médico de que por entonces 
carecía el pueblo.

La casa donde aparecieron los fantasmas era 
de un primo de este curandero, que comprendien­
do desde luego el perjuicio que podría sobrevenir 
á su pariente con la presentación continuada de 
aquéllos á los que se atrevieran á habitarla, creyó 
procedente apurar todos los recursos|que pudieran 
evitar tan mal resultado para los intereses de su 
primo y los suyos.

Empezó indicando la conveniencia de que to­
dos pudieran ver los fantasmas para creer que 
efectivamente aparecían en los sitios designados 
por los que los vieron la noche anterior, y des­
pues añadió la necesidad de procurar hábilmente 
ahuyentarlos, ó, si esto no pudiera ser, suplicar-
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viada, pálida y llorosa; luego salieron los otros 
dos hijos en el mismo amargo estado que la ma-- 
dre, y manchados los vestidos que cubrían sus 
cuerpos, por el polvo del suelo.

—¿Qué ha sucedido? ¿Por qué corríais tanto?— 
preguntó la. madre á su mando.

—No sé, déjame; enseguida vamos á marchar­
nos á otra casa; no podemos seguir aquí.

—¿Pero qué ha sido ello?
—Ya te lo contaremos, calla.
—¡Estamos rodeados de fantasmas'—anadió el 

hijo mayor; la cuadra está llena de ellos.
—¿Fantasmas? ¿Y dices que están en la cua­

dra? ¿Los habéis visto vosotros?
—Sí, señora, los hemos visto; muchos, mu-' 

chísimos.
—¿A’ si suben aquí?—preguntó aterrorizado 

uno de los hermanos menores, escondiéndose en­
tre su madre y la cama.

—No, aquí no querrán subir, pero no nos deja­
rán en paz; nada, no podemos seguir en esta casa.

—Tiene.? razon; en seguida nos raudamo.? á 
otra.

Así siguieron hablando y tranquilizando más 
su ánimo, según el tiempo trascurría, sin que nin­
guno deseara separarse de aquel sitio, único Li­
bre entonces ó respetado por los temibles fantas­
mas que les llenaron de terror y angustia. >
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De la verdad, el odio; de la prosperidad, la soberbia; 
de la familiaridad, el desprecio; y de la confianza, 
«i peligro.

He aquí el epitafio que una madre escribió en la 
tumba de una hija suya;

Aquí yace mi hija bella,
Su alma al cielo subió;
No pudo ganar más ella, 
Ni pude perder más yo.

Habia en una aldea de Alemania un sabio médi­
co, notable por su ciencia que habia hecho brillar 
en obras de medicina celebradas por todos los médi-. 
eos de Berlin; pero vivía, pobre y oculto modesta- 
ínente en el pueblecillo, cuando á sus oidos llegó el 
nombre de un colega que llamaba la atención de 
Berlin, y del que se decía que habia llegado á tener 
una clientela tan numerosa, que por sí sola era ma­
yor que la de todos los demás médicos de la capital.

El médico de aldea, deseó conocer y hablar á tan 
atortunado compañero, que á juzgar por la fama 
debiera ser una lumbrera de la ciencia.

Fuese á Berlín y á la casa del afamado Doctor;
Los coches obsóruian la mitrada; una multitud 

de enfermos aguardaban en las antesalas y en los 
pasillos, y costóle no poco al médico hacer pasar su 
tarjeta.

Fué recibido con preferencia á todos, y cuál no 
seria su asombro al descubrir en el médico á un an­
tiguo criado suyo.

—¡Tú! dijo admirado, ¿tú eres el Dr. N.? Cómo en 
tampoco tiempo te has hecho médico, me admiraría 
sino me admirara más cómo has conquistado una 
clientela tan numerosa, mayor de la que yo tendría 
si estuviera en Berlin.

El criado, tomando de la mano al sabio, le con­
dujo al balcon y le preguntó:

—¿Cuántas personas cree Vd. que habrá en la 
plaza?

—Según parece, más de tres mil.
—Y entre esas tres mil, ¿cuántas tendrán senti­

do común?
—¡Oh! lo que es eso, una, y digo mucho.
—Pues esta sería cliente de Vd., y las demás 

formarían mi clientela.

Pensamientos:
Los dos primeros funcionarios del Estado son la 

nodriza y el maestro de escuela.-—V. Hugo.
—líl grau mundo es un baile de máscaras.—Mar- 

montel.
—El pudor tiene mucho de atmosférico; somos 

en verano méno.s púdicos que en invisrno.—A. Kar.
—El oprobio es tá en el crimen y no en el cadal­

so.—Corneille.

—El mayor de los bienes es el saber y únicamente 
por la ciencia puede un hombre hacerse superior á 
los demás. El rico encuentra en ella el adorno de su 
prosperidad y el pobre el consuelo de sus males y la 
fuerza para despreciar todas las penas de la vida. Es 
necesario adornar nuestra alma con ese precioso te­
soro que nadie puede arrebatarnos, y que se conser­
va antes y despues de la vida.—Lascaris.

—El talento es un don que Dios nos ha dado en 
secreto, y que nosotros revelamos sin saberlo,—Mon­
tesquieu.

—Una reunion no es realmente agradable sino 
cuando todos los que la componen se estiman y res­
petan sin temerse.—Goethe.

—El valor y la sagacidad son tan comunes en 
los salteadores de caminos como en los héroes.—Fe­
derico II de Prusia.

—No se goza más que una vez el placer de ven­
garse, y se goza siempre en ta idea de venganza.— 
Lingree.

—La vanidad es el más íntimo de nuestros con­
sejeros y aquel de cuyos consejos hacemos más caso 
frecuentemente.—Oxenstiern.

—————------------
ÔOKKESPONDENCIA CON LOS SUSCRÍTOKES.

Oiirdv/¿£í.~,J. M. M,—Suscrito desde 1.'^ del 
actual.

L'6 Cciiút.—J. J. T.—Idem.

JfoíítcUanú.--^^. F. 0.* -Idem.
^Joratade Tajuílat-^^^» RÎ* y,—mem.
J-êiaza-.— D. A. F.—Idem'.
ó'tin Cslo/ú.—A.p. IL—Idem.
Tarrada.—D. J. C.—Idem.
Viso dol Afaroiíé-s.—D. A. P.—Idem.
Blanca. —é.. G. M.—Remitidos los numeros 

atrasados.
Buifielos de Jl/ora.—R. Ch. C.—Idem.
óOyZíí.—D. O. C.—Idem.
C«$r^ray.—P. G. G.—Hasta 31 de Agosvo no 

vence el plazo por el cual ha quedado V. nueva­
mente suscrito.

Jaraco.—F. D. C.—Idem.
AloraF. B.—No tiene derecho a premio 

como contingente; ni tampoco á pasar^con ascenso^ 
en virtud de lo dispuesto en la base 5.^-, regla 
de la R. O. de 9 de Agosto de 1882.

Beíia  ̂jae.— F. V. L.—Remitida la en brega del 
All^iim que solicitaba.

Cárdenas.—-F. E. S.—Complacido en todo.
Caesia del Bspino.—yí. L. E.—Procuraremos sa­

tisfacer su deseo. , , , , r r . »
/^epe.—V. B. R.—Puede solicitarlo del dele de ja 

Caja general de Ultramar, por conducto de sus je­
fes. Respecto á la otra pregunta, lea el anuncio de 
la cuarta plana, y puede entenderse con quien lo 
inserta.

¿^ jy>^z^._V, A. R.—Pueden solicitar su ingre­
so en el Cuerpo, aún cuando no hav R. O. que V 
disponga, por más que se ha concedido á otro' 
esa provincia. 
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SEGGION DE ANUNCIOS
A. ORDAX

ENSAYOS CIENTÍFICOS ¡
De la metafísica en las matemáticas .v de las i 

matemáticas en la política.—La ciencia de la i 
Guerra.—Del problema táctico y del método en j 
las ciencias militares.—Base.s para la organi- ¡ 
zacion de una enseñanza fundamental.—La ! 
bandera militar en la lucha económica.—El ! 
centro militar (consideraciones sobre la aso­
ciación en general y el actual movimiento aso- 
ciaeionista de nuestro ejército.)

OCIOS DEL REEMPLAZO
Cuentos de campaña.—Ella.—El general de . 

mañana.—La Soberbia.—La estrategia de Rus- 
tow y la táctica de Lewal.—Del carácter cien­
tífico de ios estudios militares.—La acción de 
Boltaña.—La toma de la sierra de la Trinidad. 
—La union militar; su fórmula.—Vivir es pre­
ver.—Insurrecciones y guerra de barricadas 
(compendio.)

TRADUCCIONES
Lógica de las Matemáticas, de la Física, de 

la Química, de la Biología, de la Psicología, de 
la Mineralogía, de la Botánica, de la Zoología, 
de la Política y de Medicina, por BAIN.

De la reorganización militar de España, por 
el coronel sérvio, BECKER.

El castillo de Belton (novela) por ANTONY 
TROLLOPE.

Los tiempos difíciles, por DIKEN3.
Elena y Matilde, por BELOT,
Adriana, por GREVILLE. i
Una venganza en miniatura, por GOZLAN. !
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ABONARESJE CÜBA
Por una módica comisión, este centro que cuen­

ta doce años de existencia en esta capital, se encar­
gará de la presentación de abonarés al can ge y de­
más gestiones. hasta devolver los títulos corrientes 
á los”interesados ó su importe según cotización ofi­
cial, si profieren vender dichos títulos.

También se compran desde luego los abonares que 
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En uno y otro caso debe acompañarse el abona­
ré, poderes" licencia absoluta ó copia legalizada por 
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DE Espaí<a, Jorje Juan, núm. 7, piso 4.o

ALBUM
DE LA GUARDIA CIVIL

POR EL GOMÁNDANTS GRAOIÍADO TENIENTE DEL C»BPO
D. FACUNDO CAÑADA

Esta obra, que ha empezado á publicarse, constará 
además do una reseña histórica del Cuerpo, do tantas 
entregas como Tercios tiene ol mismo, llevando cada 
una un Mapa del Tercio, perfectamente grabado en e.s- 
cala de 1.000,000, tirado à cuatro colores, y la descrip­
ción, quo ocupara dos ó tros pliegos en tamaño folio, 
á dos columnas, y cuyo papel ó impresión será do lo 
mejor.

Dur.mto 'a publicación so repartirá una portada a’o- 
górica con los retratos de tocios los Exemos, Sres. Di­
rectores generalCKipm ha tenido el Cuerpo, y el del E.v- 
oelcütísimo señor Brigadier, secretario actual do la Di­
rección, hecho al lápiz por el afamado dibujante señor 
Cebrian.

Tanto esta portada, como la reseña histórica, so re­
partirá gratis à los suscritores á toda la obra.

Cada mo.s saldrá una entrega.
Cada entrega ó Tercio para el su,seritor á toda la 

obra valdrá
UNA PESETA

lYanco de porte en toda la Penín.sula.
En Ultramar, lo.s precio.s dobles.
El pago en letras del Giro raútuo ó del comercio, y 

también abonarés, á no ser que el cuerpo ó arma à 
donde pertenezca ol suscritpr admita cargos.

No se admiten sollos.
La tirada do la obra será precisamente del número 

de suscritores de ella.
A los señores suscritores do El Correo de España, 

se les rebaja el 25 por 100.
Los pedidos á la ADMINISTRACION DE ESTE 

PERIODICO
Jorje Juan, núm. 7, piso 4.”

ACADEMIA PREPARATORIA
PAR.A. CARRERAS ESÍFFYA

DIRIGIDA POR EL CORONEL DE INFANTER.’

D-q’vNTONlO LOZANO,
AMIGUO PRO^nSOa DEL COLEGIO «ENERAL MILIRAR

Y DEL DE INFANTERIA.

; TRINIDAD, IG. —TOLEDO.■

CARTA DE ESPAÑA
ARREGLADA PAR.A LA C0XDSCG19X DE PRESOS 

i LOS KMlKMliSKB PÍHIUB FOR LÈS ViiS ÎÉSsïùS 
por ol eornandanlegraduado, lenienle del 14.® éerao 

de la Guardia cioi',

FACUNDO CANADA

MAYO, 1883.
La utilidad y conveniencia de esta Caria, es indudable,, y 

en virtud de ollo nos apresuramos á publicarla con todos roa 
datos oficiales que comprendemos pueden sç.r uti levs á los Co­
mandantes de dichas conducciones, para llenar la espinosa y 
difícil misión que so confía á la Guardia civil, en virtud de 
Real decreto fecha 3 de Enero do 18S3.

Lleva la descripción gráfica de torio lo relativo y concer­
niente á la conducción de presos por vías férreas, en combi­
nación con las jornadas ordinarias por las carreteras del L.s- 
tadoy caminos ordinarios, puntos de etapa donde tienen que 
descansar, despues que han salido do las capitales, do los 
juzgados, distancia en kilóraotros que hay do unos punt'' 
otros, estado actual detallado de nuestras vías férrea.'’ 
las estaciones hábiles que hay para el embarque y - 
barque do estas conducciones, y di as en que so veri 
mismas, con otros varios datos útile.s y curiosos, c 
establecimientos penales, audiencia.s do lo crimin' 
quo pueden redundar en boneíicio do lo.s que tienen 
empeñar estas comisiones.

En ferro-carril lleva todos, con su situación actu 
CONDICIONES DE ESTA PUBLICACION

Esta Carla, que mide más de un metro de loni 
casi otro de altura, bien grabada y tirada en papo 
en escala de 1.500.000, solamente costara ol ínfimo ;

l‘5O PESETAS
Los suscritores á toda la obr.a del Album dp la 

dril, del mismo autor, tendrán que abonar L?i .Y i 
nada más. ,

También los hay doblado.’? y bien acondicionados e 
tera, para bolsillo, á oO céntimos más do los precios mar 
anteriormente.

Su porte franco en toda la Península.
El pago ADELANTADO en abonarés, letras qgi Giro 

tuo ó del comercio, á no ser quo el Cuerpo de donde pro 
el susci'itor admita cargos, y se dé autorización para pa 
los.—No se admiten sollos.—En Ultramar, los precios dob 

Por cada ocho ejemplares que so pidan, so daran nue 
por 16, 18, y asi sucesivamente. ,

A los señores suscritores á Ei. Corrko de Espana, se les 
hará de rebaja ol 10 por 100.—Los pedidos, à la Administra­
ción de este periódico, Jorje Juan, núm. 7, piso i.

SMBtBCŒESSKŒECaHESmOffBBaBCTB:
Bnesesne sBanraoBaoBBES
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Las primeras tintas de la aurora esparcieron 
Vaga claridad, que penetrando por la.s entorna­
das ventanas á las habitaciones, indicó á los 
asustados labradores la llegada del dia, y les Ue- 
110 de consuelo y halagadora calma.

Poco desjiues, abrían las ventanas, se asoma­
ban á ellas y á todas las personas que por la calle 
pasaban referían lo ocurrido, con profusion de 
detalles y variedad de exageraciones, que pronto 
esparcieron la alarma en el pueblo, excitando des­
de luego la natural curiosidad de todos los ve­
cinos.

Aquel dia no cesaron de recibir nuestros la­
bradores visitas de todos los que iban sucesiva­
mente teniendo conocimiento de los extraños su­
cesos que habían ocurrido.

Puede asegurarse que todos los habitantes del 
pueblo acudieron á examinar, presas de viva emo­
ción que aumentaba según iban acercándose á los 
sitios en que los fantasmas aparecieron; todos los 
rincones, todas las huellas que los dueños de la 
casa les señalaban como testimonio de cuanto re- 
ferian, cotí animados coloridos cual si aun se en­
contraran en la amarga y peligrosa situación do 
ia anterior noche.

Donde se produjeron los primeros ruidos, don­
de continuaron oyendo los golpes que les llenaron 
dé espanto, la escalera, la lena sobre que apare-
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ció el primer fantasma, visto solo por el hijo, la 
cuadra, el suelo, todo mostraban con interesan­
tes comentarios y adecuados gestos los dueños de 
la casa, á cuantos con los ojos muy abiertos y 
guardando silencio profundo, escuchaban atenta­
mente la importante relación profusamente deta­
llada de lo que tan aceleradamente les habia allí 
conducido en alas de una curiosidad 'ansiosa de 
verse satisfecha y grandemente excitada.

La desilusión que en todos producía, sin em­
bargo, el examen detenido de aquellos sitios, se 
indicaba en los semblantes de todos cuando veian 
que faltaba alguna señal ó ligera huella que jus­
tificase la presencia de los fantasmas do que ha­
blaban sus convecinos.

Entraban en la casa animados por la esperan­
za de admirar terribles y aterradores efectos de 
las carreras, juegos y extravagancias de los fan­
tasmas; algo que pudiera darles alguna idea de 
lo que eran y de lo que pretendían, y aún alguno 
aspiraba á experimentar la inmensa emoción de 
huir despavorido ante la repentina y fatídica apa­
rición de la siniestra figura que por las relacio • 
lies escuchadas habian forjado en su soñadora 
imaginación.

Pero salían sin haber visto más que los efectos 
causados en el suelo por los inseguros piés de los 
labradores ó por el roce de sus cuerpos al arras- 
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de la Iglesia, en casa del cura, del alcalde, del 
curandero y donde quiera pudieran reunirse al­
gunas personas, se iban acercando sucesivamen­
te todos los que pasaban ó llegaban ¿i saber que 
se trataba de la cuestión del dia, y el grupo toma­
ba bien pronto grandes proporciones.

Sobre todo de mujeres eran excesivos los gru­
pos que se formaban y deshacían, ó bien los unos 
se agregaban íntegros á los otros. No se pensaba 
cu comer v mucho menos en atender á los que ha- 
ceres de la casa.

Por fin fué acercándose imponente y lenta lano- 
che. Parecía que se habia enterado del impaciente 
anhelo de los vecinos de aquel pueblo y quería 
prolongar su martirio. Avanzaba majestuosa y 
calmada, tendiendo la vaporosa y oscura gasa so­
bre la tierra, el tupido velo que primero traspa­
rente y ténue se va haciendo más oscuro y denso, 
hasta quedar convertido en espesa aunque ligera 
pantalla que oculta á la vista la luz del cielo.

Pero la impaciencia de los lugareños crecía 
de tal modo y en tal grado la excitaba la calma 
desesperante de la noene, que no pudiendo con­
tenerla por más tiempo, fueron acudiendo al sitio 
délas fantásticas escenas; unos subiendo á la 
casa, otros quedando á la puerta y los demás pa­
seando por las inmediaciones con la vista inquie­
ta mirando á todas partes y deseando todos ar-


